
Después de ser perseguidos al borde de la extinción y pasar, no hace ni un siglo, de la vi-
da nómada a la sedentaria, la nación seri se erige como un paraíso calcinante pleno de

cultura y autonomía que busca la resignificación de su existencia de cara a la globaliza-
ción. Arriba, Israel Robles, baterista del grupo de rock seri Hamac Caziim    2a y 3a
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